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El nacimiento de 
Jesús 

 
Mateo 1:1–17; Lucas 3:23–38; 2:1–38; 

Mateo 2:1–12. 
 

1. Los antepasados de Jesús 
(Mateo 1:1–17; Lucas 3:23–38). Mateo se 
dirige principalmente a los judíos cristianos 
y se propone demostrarles que Jesús es la 
simiente prometida de Abraham y el hijo de 
David, el rey de Israel. Por lo tanto, traza su 
linaje desde Abraham, el padre de la na-
ción, a través de la línea real, hasta José, el 
padre legal de Cristo. A los judíos les basta-
ba la paternidad legal de José para ver cum-
plidas las profecías del Antiguo Testamen-
to. Así es como se declara a Jesús heredero 
de las promesas hechas a Abraham y Da-
vid. 

Sin embargo, es obvia la diferencia 
entre la genealogía que presenta Mateo 
y la que nos da Lucas. ¿Cómo se puede 
explicar esta divergencia? La opinión 
generalmente aceptada es que Mateo pre-
senta la línea de José, mientras que Lucas 
presenta la línea de María, los antepasa-
dos de Jesús según la sangre. George 
Bliss explica que las antiguas genealo-
gías, tanto judías como romanas, no co-
menzaban con la madre; por eso Lucas 
comienza con José, como representante 
legal de María. Es decir, que Lucas pre-
senta la genealogía de María conforme a 
las costumbres judías, empleando el 
nombre de su esposo. José era “hijo de 
Elí” (Lucas 3:23); o sea, su yerno. Es 
probable que Elí fuera el padre de María, 
mientras que el verdadero padre de José 
se llamaba Jacob (Mateo 1:15). 

 
Lucas 3:23 (LBLA)  
23 “Y cuando comenzó su ministe-
rio, Jesús mismo tenía unos treinta 
años, siendo, como se suponía, hijo 
de José, quien era hijo de Elí”. 
 
Mateo 1:15 (LBLA)  
15 “Eliud engendró a Eleazar, 
Eleazar a Matán, y Matán a Ja-
cob”. 
 

Lucas, que presenta la misión uni-
versal de Jesucristo, lleva la genealogía 
de Jesús hasta Adán, la cabeza del linaje 
humano. Así se identifica a Cristo con 
toda la humanidad. Mateo lo relaciona 
principalmente con Israel, comenzando 
su ascendencia con Abraham, fundador 
de la nación escogida. Sin embargo, lo 
más extraordinario de la genealogía pre-
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sentada por Mateo es que incluye nombres de muje-
res: Tamar, Rahab, Rut y una alusión a Betsabé. Dos 
de ellas eran extranjeras, con lo cual Jesús se vincula 
con los gentiles. Además, no todas eran original-
mente mujeres de elevada moralidad. En efecto, Ta-
mar tuvo un hijo de su suegro (Génesis 38), Rahab 
era una mujer pública de Jericó y Betsabé cometió 
adulterio con David. Por lo tanto, Dios incorporó en 
su plan de salvación aun a quienes habían cometido 
pecados repugnantes. 

 

2. El lugar, las circunstancias y la fe-
cha (Lucas 2:1–7).  

 
Lucas 2:1-7 (LBLA)  
1 “Y aconteció en aquellos días que salió un 
edicto de César Augusto, para que se hiciera 
un censo de todo el mundo habitado.  
2 Este fue el primer censo que se levantó cuan-
do Cirenio era gobernador de Siria.  
3 Y todos se dirigían a inscribirse en el censo, 
cada uno a su ciudad.  
4 Y también José subió de Galilea, de la ciu-
dad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David 
que se llama Belén, por ser él de la casa y de 
la familia de David,  
5 para inscribirse junto con María, desposada 
con él, la cual estaba encinta.  
6 Y sucedió que mientras estaban ellos allí, se 
cumplieron los días de su alumbramiento.  
7 Y dio a luz a su hijo primogénito; le envolvió 
en pañales y le acostó en un pesebre, porque 
no había lugar para ellos en el mesón”.  
 
Sólo Lucas nos proporciona datos históricos y 

menciona personajes, lo cual nos permite fechar de 
manera aproximada el nacimiento de Jesucristo. Lo 
relaciona con el decreto de Augusto César y con el 
empadronamiento hecho bajo Cirenio. Sin embargo, 
menciona estos sucesos, no tanto para darnos la fe-
cha del advenimiento del Señor, como para explicar 
por qué sucedió en Belén y no en Nazaret, el pueblo 
de José y María. “Sólo una necesidad legal pudo ha-
cerles emprender un viaje así en tales circunstancias; 
pero de este modo se ve cómo el emperador del 
mundo estuvo inconscientemente relacionado con el 
cumplimiento de la profecía divina concerniente al 
Salvador del mundo.” 

 
El imperio romano exigía a todos los pueblos 

vasallos una contribución y la prestación de servicio 
militar cuando fuera necesaria. Este tributo y la nece-
sidad de hacer listas de reclutamiento exigían que se 
hicieran censos con frecuencia. Puesto que los judíos 
estaban exentos del servicio militar, el censo de Pales-
tina sólo tenía los impuestos como razón de ser. El 
empadronamiento fue ordenado durante los últimos 
años de Herodes el Grande, quien murió en el año 4 
a.C. Cirenio no fue gobernador  de Sir ia hasta el 
año 6 a.C. Por consiguiente, parece que el censo fue 
hecho alrededor de aquel año, lo que significa que la 
fecha del nacimiento de Jesús puede haber sido el año 
6 ó 5 a.C. Dionisio el Exiguo, quien fuera religioso 
en Roma durante el siglo VI, calculó el nacimiento de 
Jesús en el año que llamó 1 d.C., y así comenzó este 
error. 

 
No tenemos idea exacta del día ni del mes en que 

tuvo lugar el primer advenimiento de Cristo. No hay 
pruebas históricas de que se celebrara la fiesta de su 
Natividad antes del siglo IV. Al principio se la inclu-
yó con la celebración del bautismo del Señor y la ado-
ración de los Magos en la fiesta de Epifanía 
(“manifestación”) el día 6 de enero, y en esta fecha la 
observan aún las iglesias de Europa oriental y Asia. 

 
La idea de celebrar la Navidad el 25 de diciembre 

apareció en Europa occidental y luego se extendió con 
toda rapidez. En realidad, el hecho mismo de su en-
carnación y nacimiento es mucho más importante que 
la fecha exacta. Puesto que no sabemos el día exacto, 
el 25 de diciembre es una fecha tan buena como cual-
quier otra para recordar que el Verbo eterno se hizo 
carne y habitó entre nosotros. 

 
Según lo acostumbrado en el empadronamiento, 

todas las personas que residían fuera de su distrito de 
origen tenían que regresar a la ciudad original de su 
familia para inscribirse. José, que vivía en el pequeño 
pueblo de Nazaret, en Galilea, tuvo que viajar a Belén 
de Judea, ya que pertenecía a la casa y familia del 
gran rey David. Viajó unos ciento veinte kilómetros, 
lo que significa un viaje de tres días. Debe de haber 
sido un viaje muy penoso, porque su esposa María 
esperaba un hijo de un momento a otro, pero él tenía 
que ir, y ella no podía quedarse. 

 
Fue allí, en Belén, donde nació Jesús. Aquella an-

tigua población, donde habían tenido su hogar Rut, 
Noemí y David, se hallaba ahora rebosante de gente 
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que había venido para ser empadronada. Por tanto, 
los dos esposos tuvieron que contentarse con encon-
trar refugio en un establo excavado probablemente 
en la ladera de una colina. Todo esto indica oscuri-
dad, pobreza, e incluso rechazo: “No había lugar pa-
ra ellos en el mesón.” Así fue como el Rey-
Sacerdote vino en humildad para compadecerse de 
los pobres, débiles y despreciados. 

 

3. Los ángeles y los pastores (Lucas 2:8–
20).  

 
Lucas 2:8-20 (LBLA)  
8 “En la misma región había pastores que es-
taban en el campo, cuidando sus rebaños du-
rante las vigilias de la noche.  
9 Y un ángel del Señor se les presentó, y la glo-
ria del Señor los rodeó de resplandor, y tuvie-
ron gran temor.  
10 Mas el ángel les dijo: No temáis, porque he 
aquí, os traigo buenas nuevas de gran gozo 
que serán para todo el pueblo;  
11 porque os ha nacido hoy, en la ciudad de 
David, un Salvador, que es Cristo el Señor.  
12 Y esto os servirá de señal: hallaréis a un ni-
ño envuelto en pañales y acostado en un pese-
bre.  
13 Y de repente apareció con el ángel una mul-
titud de los ejércitos celestiales, alabando a 
Dios y diciendo:  
14 Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz entre los hombres en quienes Él se com-
place.  
15 Y aconteció que cuando los ángeles se fue-
ron al cielo, los pastores se decían unos a 
otros: Vayamos, pues, hasta Belén y veamos 
esto que ha sucedido, que el Señor nos ha da-
do a saber.  
16 Fueron a toda prisa, y hallaron a María y a 
José, y al niño acostado en el pesebre.  
17 Y cuando lo vieron, dieron a saber lo que se 
les había dicho acerca de este niño.  
18 Y todos los que lo oyeron se maravillaron de 
las cosas que les fueron dichas por los pasto-
res.  
19 Pero María atesoraba todas estas cosas, re-
flexionando sobre ellas en su corazón.  
20 Y los pastores se volvieron, glorificando y 
alabando a Dios por todo lo que habían oído y 
visto, tal como se les había dicho”.  

La ocasión del nacimiento del Hijo de Dios hecho 
carne era tan trascendental que Dios no la dejó pasar 
sin anunciarlo. Mientras los sacerdotes, maestros y 
doctores de la Ley dormían, un ángel del Señor se les 
apareció de repente a unos humildes pastores que cui-
daban ovejas en las largas horas de la noche. El ángel 
resplandecía; lo rodeaba una luz sobrenatural. Les 
anunció gozosamente el nacimiento del “Salvador, 
que es Cristo el Señor”. La palabra “Cristo” (en 
hebreo, “Mesías”) significa “el ungido”.  

 
En el Antiguo Testamento eran ungidos con aceite 

los sacerdotes y los reyes, como preparación para una 
misión especial. Ese acto era símbolo de la unción del 
Espíritu Santo. Sin embargo, el Cristo no sería un un-
gido, sino el Ungido. El ángel dijo que les anuncia-
ba nuevas de gran gozo, dándonos así la nota de ale-
gría que caracteriza al evangelio de Cristo desde el 
principio. 

 
No bastaba con un ángel para presentar como era 

debida esta gran noticia. Repentinamente, el ambiente 
quedó invadido por un verdadero ejército de ángeles, 
cuya alabanza resonó por colinas y valles. La Biblia 
de Jerusalén traduce su mensaje dando su significado 
más auténtico: “Paz a los hombres en quienes él se 
complace”; es decir , aquéllos que son “objeto de su 
favor”. El mensaje habla de paz con Dios, paz en el 
corazón y paz en medio del mundo. Los pastores se 
apresuraron para llegar donde estaba el recién nacido 
y ofrecerle su humilde homenaje; no quedaron desilu-
sionados, sino que salieron del establo alabando al 
Señor. María también nos da ejemplo aquí: “Guardaba 
todas estas cosas, meditándolas en su corazón.” 

 

4. La presentación de Jesús en el tem-
plo (Lucas 2:21–24).  

 
Lucas 2:21-24 (LBLA)  
21 “Cuando se cumplieron los ocho días para 
circuncidarle, le pusieron por nombre Jesús, el 
nombre dado por el ángel antes de que El fuera 
concebido en el seno materno.  
22 Cuando se cumplieron los días para la purifi-
cación de ellos, según la ley de Moisés, le traje-
ron a Jerusalén para presentarle al Señor  
23 (como está escrito en la Ley del Señor: TO-
DO VARON QUE ABRA LA MATRIZ SERA 
LLAMADO SANTO PARA EL SEÑOR),  
24 y para ofrecer un sacrificio conforme a lo di-
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cho en la Ley del Señor: UN PAR DE TOR-
TOLAS O DOS PICHONES”.  
 
Los padres de Jesús cumplieron cuidadosamente 

todas las prescripciones de la Ley. Jesús había naci-
do “bajo la ley, para que redimiese a los que estaban 
bajo la ley” (Gálatas 4:4-5). 

 
Primeramente hicieron circuncidar a su hijo ocho 

días después de su nacimiento y le pusieron por 
nombre Jesús. Así fue incorporado Jesús al pueblo 
de Israel. Después, cumplidos los cuarenta días de 
purificación, María viajó a Jerusalén acompañada 
por su esposo y su hijo para entregar el dinero del 
rescate llamado redención del primogénito (véanse 
Levítico 12:1–8 y Éxodo 13:2, 12).  

 
Levítico 12:1-8 (LBLA)  
1 “Y el SEÑOR habló a Moisés, diciendo:  
2 Habla a los hijos de Israel y diles: “Cuando 
una mujer dé a luz y tenga varón, quedará 
impura por siete días; como en los días de su 
menstruación, será impura”.  
3 “Al octavo día la carne del prepucio del niño 
será circuncidada”.  
4 “Y ella permanecerá en la sangre de su puri-
ficación por treinta y tres días; no tocará nin-
guna cosa consagrada ni entrará al santuario 
hasta que los días de su purificación sean 
cumplidos”.  
5 “Pero si da a luz una niña, quedará impura 
por dos semanas, como en los días de su mens-
truación; y permanecerá en la sangre de su 
purificación por sesenta y seis días”.  
6 “Cuando se cumplan los días de su purifica-
ción por un hijo o por una hija, traerá al sa-
cerdote, a la entrada de la tienda de reunión, 
un cordero de un año como holocausto, y un 
pichón o una tórtola como ofrenda por el pe-
cado”.  
7 “Entonces él los ofrecerá delante del SEÑOR 
y hará expiación por ella, y quedará limpia 
del flujo de su sangre. Esta es la ley para la 
que da a luz, sea hijo o hija”.  
8 “Pero si no le alcanzan los recursos para 
ofrecer un cordero, entonces tomará dos tór-
tolas o dos pichones, uno para el holocausto y 
el otro para la ofrenda por el pecado; y el sa-
cerdote hará expiación por ella, y quedará 
limpia”.  

Éxodo 13:2 (LBLA)  
2 “Conságrame todo primogénito; el primer na-
cido de toda matriz entre los hijos de Israel, 
tanto de hombre como de animal, me pertene-
ce”.  
 
Éxodo 13:12 (LBLA)  
12 “Dedicarás al SEÑOR todo primer nacido de 
la matriz. También todo primer nacido del ga-
nado que poseas; los machos pertenecen al SE-
ÑOR”. 
 
De acuerdo con la Ley, el primogénito pertenecía 

a Dios (Números 8:17).  
 
Números 8:17 (LBLA)  
17 “Porque míos son todos los primogénitos de 
entre los hijos de Israel, tanto de hombres co-
mo de animales; el día en que herí a todo pri-
mogénito en la tierra de Egipto, los santifiqué 
para mí”. 

 
En esta ocasión era obligatorio ofrecer un cordero 

como sacrificio, pero si no era posible ofrecer un ani-
mal tan caro, se permitía ofrecer un par de tórtolas o 
un par de palominos. La ofrenda de María fue la per-
mitida a los pobres. Aunque esta ofrenda parece algo 
extraño para la mente moderna, nos enseña que los 
hijos son dádiva de Dios y que tenemos la responsabi-
lidad de cuidarlos y educarlos debidamente. 

 

5. Las profecías de Simeón y de Ana 
(Lucas 2:25–38).  

Lucas 2:25-38 (LBLA)  
25 “Y había en Jerusalén un hombre que se lla-
maba Simeón; y este hombre, justo y piadoso, 
esperaba la consolación de Israel; y el Espíritu 
Santo estaba sobre él.  
26 Y por el Espíritu Santo se le había revelado 
que no vería la muerte sin antes ver al Cristo 
del Señor.  
27 Movido por el Espíritu fue al templo. Y cuan-
do los padres del niño Jesús le trajeron para 
cumplir por El, el rito de la ley,  
28 él tomó al niño en sus brazos, y bendijo a 
Dios y dijo:  
29 Ahora, Señor, permite que tu siervo se vaya 
en paz, conforme a tu palabra;  
30 porque han visto mis ojos tu salvación  
31 la cual has preparado en presencia de todos 
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los pueblos;  
32 LUZ DE REVELACION A LOS GENTI-
LES, y gloria de tu pueblo Israel.  
33 Y los padres del niño estaban asombrados 
de las cosas que de Él se decían.  
34 Simeón los bendijo, y dijo a su madre Ma-
ría: He aquí, este niño ha sido puesto para la 
caída y el levantamiento de muchos en Israel, 
y para ser señal de contradicción  
35 (y una espada traspasará aun tu propia al-
ma) a fin de que sean revelados los pensa-
mientos de muchos corazones.  
36 Y había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser. Ella era de edad muy 
avanzada, y había vivido con su marido siete 
años después de su matrimonio,  
37 y después de viuda, hasta los ochenta y cua-
tro años. Nunca se alejaba del templo, sirvien-
do noche y día con ayunos y oraciones.  
38 Y llegando ella en ese preciso momento, da-
ba gracias a Dios, y hablaba de Él a todos los 
que esperaban la redención de Jerusalén”.  
 
El cuarto cántico de alabanza fue compuesto por 

Simeón, un anciano “justo y piadoso” que esperaba 
fielmente en oración el día en el cual Dios consolara 
a Israel. Su himno recibe el nombre de “Nunc Dimit-
tis” por sus primeras palabras en latín. Es una confir-
mación más amplia del mensaje de los ángeles. 

 
Aunque parece que Simeón era de clase humilde, 

se destaca porque lo guía el Espíritu. Al respecto 
notamos, a) que “el Espíritu Santo estaba sobre él”, 
pero no como una visitación pasajera, sino de forma 
permanente, lo cual era muy raro en la dispensación 
antigua; b) que el Espíritu le reveló que se cumpliría 
el deseo de su corazón; esto es, que vería al Mesías 
antes de morir, y c) que el Espíritu lo impulsó a ir al 
templo. El anciano obedeció, pues vivía en el Espíri-
tu y tenía la costumbre de obedecer cada vez que Él 
le indicaba cuál era la voluntad divina. 

 
Simeón tomó al niño en los brazos y con devota 

gratitud reconoció al objeto de su esperanza. La ex-
presión “Ahora, Señor, despides a tu siervo en paz” 
contiene una hermosa metáfora. Es el lenguaje de un 
esclavo que ha terminado fielmente su servicio y 
pide ser liberado, o de un vigilante que ha pasado 
largas horas de vigilancia en la noche y ahora quiere 
irse a su casa. En realidad, Simeón está diciendo: 

“Me acabas de presentar la bendita señal de que 
me ha llegado la hora de retirarme del trabajo te-
rrenal; estoy listo para morir en paz.” Llegar  a ver  
a Jesucristo es la preparación más importante para la 
vida futura. 

 
El anciano predice que Jesús será el Salvador, tan-

to de los judíos como de los gentiles. Será luz para los 
gentiles sumidos en tinieblas espirituales. Será quien 
dé gloria y renombre al pueblo escogido, en esos mo-
mentos despreciado y pisoteado, porque se convertirá 
en el pueblo del cual procede el Cristo. 

 
Simeón ve también las sombras de la oposición. 

Jesús “está puesto para caída y para levantamiento de 
muchos”. Todo depende de la reacción del hombre 
ante El. Si le abre el corazón, se levantará espiritual-
mente; si lo rechaza, caerá. El hombre es juez de sí 
mismo. En su incredulidad, los judíos tropezaron con 
su Mesías y cayeron quebrantados al ser destruida la 
ciudad de Jerusalén. María sentirá también personal-
mente el rechazo del cual será objeto su Hijo: “Una 
espada de dolor atravesará tu corazón” (en la cru-
cifixión). En su contacto con los hombres, Cristo re-
velará el carácter de ellos y pondrá a prueba los moti-
vos que los mueven. Así, los que amen a Dios segui-
rán a Jesús; los que prefieran andar en la oscuridad de 
sus malas obras, lo rechazarán. 

 
Apenas termina Simeón de hablar, una piadosa 

profetisa se une a la pareja y pronuncia palabras simi-
lares de agradecimiento a Dios. Ana ha pasado mu-
chas horas en el templo en constante intercesión ante 
Dios. Nos da un ejemplo de cómo pasar la ancianidad; 
no meditando en las amarguras de la vida, ni estando 
ociosos, sino adorando a Dios e intercediendo por los 
demás. 

 

6. La adoración de los magos (Mateo 2:1–
12).  

 
Mateo 2:1-12 (LBLA)  
1 “Después de nacer Jesús en Belén de Judea, en 
tiempos del rey Herodes, he aquí, unos magos 
del oriente llegaron a Jerusalén, diciendo:  
2 ¿Dónde está el Rey de los judíos que ha naci-
do? Porque vimos su estrella en el oriente y he-
mos venido a adorarle.  
3 Cuando lo oyó el rey Herodes, se turbó, y toda 
Jerusalén con él.  
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4 Entonces, reuniendo a todos los principales 
sacerdotes y escribas del pueblo, indagó de 
ellos dónde había de nacer el Cristo.  
5 Y ellos le dijeron: En Belén de Judea, por-
que así está escrito por el profeta:  
6 “Y TU, BELEN, TIERRA DE JUDA, DE 
NINGUN MODO ERES LA MAS PEQUEÑA 
ENTRE LOS PRINCIPES DE JUDA; POR-
QUE DE TI SALDRA UN GOBERNANTE 
QUE PASTOREARA A MI PUEBLO IS-
RAEL.”  
7 Entonces Herodes llamó a los magos en se-
creto y se cercioró con ellos del tiempo en que 
había aparecido la estrella.  
8 Y enviándolos a Belén, dijo: Id y buscad con 
diligencia al niño; y cuando le encontréis, avi-
sadme para que yo también vaya y le adore.  
9 Y habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí, 
la estrella que habían visto en el oriente iba 
delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo 
sobre el lugar donde estaba el niño.  
10 Cuando vieron la estrella, se regocijaron 
sobremanera con gran alegría.  
11 Y entrando en la casa, vieron al niño con su 
madre María, y postrándose le adoraron; y 
abriendo sus tesoros le presentaron obsequios 
de oro, incienso y mirra.  
12 Y habiendo sido advertidos por Dios en sue-
ños que no volvieran a Herodes, partieron pa-
ra su tierra por otro camino”.  

 
El Hijo de Dios se había revelado primero a los 

judíos humildes y pobres, y ahora se revela a los 
gentiles, en este caso representantes de los gentiles 
estudiosos y pudientes. La Iglesia cristiana de los 
primeros siglos vio el viaje de estos hombres como 
el cumplimiento de la profecía que dice: “Y andarán 
las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de 
tu nacimiento” (Isaías 60:3). Con todo, los magos 
representan más que los primeros frutos de la genti-
lidad; nos señalan que en el mundo “hay corazones 
hambrientos e insatisfechos que anhelan un Sal-
vador divino y que están dispuestos a seguir in-
cluso aquellas señales imperfectas y tenues que 
los puedan llevar a sus pies”. 

 
Los magos no practicaban la magia; es probable 

que fueran astrólogos pertenecientes a una casta sa-
cerdotal de Persia y Media. La Biblia no nos dice 
que fueran reyes, ni precisa cuántos eran. El hecho 

de que trajeran tres regalos no significa que fueran 
tres personas. Aunque tenían poca luz, procedieron 
según esa poca luz que tenían y emprendieron viaje en 
busca de Aquél de quien habían tenido noticias. Hay 
estudiosos que creen que la estrella que habían visto 
los astrólogos en el oriente fue la conjunción de Júpi-
ter y Saturno que tuvo lugar  en el año 7 a.C., pero 
el hecho de que “iba delante de ellos”, guiándolos 
hasta la cuna de Jesús, parece indicar que es inútil 
buscar una explicación natural. Tampoco Mateo arroja 
luz sobre la fuente del conocimiento bíblico que te-
nían estos astrólogos acerca del nacimiento del “rey 
de los judíos”. 

 
Como los magos eran investigadores sinceros de 

la verdad, ni la distancia ni las dificultades significa-
ban mucho para ellos. El viaje a Jerusalén fue una 
marcha de centenares de kilómetros, gran parte de la 
cual fue realizada a través de ásperas montañas y ári-
dos desiertos. ¡Qué contraste entre estos gentiles, a 
quienes los judíos consideraban “perros”, y los diri-
gentes religiosos de Jerusalén, que sabían en qué lugar 
nacería el Mesías y sin embargo no estaban dispuestos 
a recorrer los diez kilómetros que los separaban de 
Belén para encontrarlo! Con frecuencia, aquéllos que 
gozan de los mayores privilegios espirituales se con-
vierten en los más indiferentes. 

 
Al enterarse del nacimiento del Rey prometido, 

Herodes se turbó, porque le había llegado un nuevo 
rival. Su reacción estremeció a Jerusalén. ¡Qué angus-
tia pensar que esto podría significar nuevas medidas 
de opresión! El rey, alarmado, convocó a los principa-
les sacerdotes y escribas y les preguntó dónde decían 
las Escrituras que debía nacer el Mesías. Ellos le cita-
ron el texto de Miqueas 5:2, que indica que nacería en 
Belén.  

 
Miqueas 5:2 (LBLA)  
2 “Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña 
entre las familias de Judá, de ti me saldrá el 
que ha de ser gobernante en Israel. Y sus oríge-
nes son desde tiempos antiguos, desde los días 
de la eternidad”.  
 
De una insignificante aldea, y no de la orgullosa 

Jerusalén, saldría el gran Gobernador y Pastor que 
protegería y apacentaría al pueblo de Dios. 

 
Aunque Herodes creyó por las Escrituras que el 
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Cristo ya había nacido, se puso en contra de Él, en 
un intento por estorbar el plan de Dios, con el fin de 
que siguiera adelante su propia dinastía. Mandó lla-
mar a los magos para que ellos le informaran acerca 
del nacimiento del niño. Les dijo que él también 
quería ir a adorarlo, aunque en realidad su único de-
seo era asesinarlo, para eliminar un posible competi-
dor. 

 
Los magos encontraron al niño, y se postraron a 

adorarlo, ofreciéndole los regalos más ricos que le 
pudieron dar. Orígenes y otros han dicho que el oro 
simboliza la realeza de Jesús, el incienso su divini-
dad y la mirra su mortalidad. Sin embargo, Mateo no 
hace ningún comentario sobre el significado de los 
regalos. Es posible que los magos no se dieran cuen-
ta de que Jesús era Emanuel, “Dios con nosotros”; lo 
adoraron a pesar de no tener una comprensión plena 
de quién era. Al ser advertidos en sueños que no vol-
viesen a Herodes, regresaron por otra ruta. 

 

7. La huida a Egipto y la matanza de 
los inocentes (Mateo 2:13–23).  

 
Mateo 2:13-23 (LBLA)  
13 “Después de haberse marchado ellos, un án-
gel del Señor se le apareció a José en sueños, 
diciendo: Levántate, toma al niño y a su ma-
dre y huye a Egipto, y quédate allí hasta que 
yo te diga; porque Herodes va a buscar al ni-
ño para matarle.  
14 Y él, levantándose, tomó de noche al niño y 
a su madre, y se trasladó a Egipto;  
15 y estuvo allá hasta la muerte de Herodes, 
para que se cumpliera lo que el Señor habló 
por medio del profeta, diciendo: DE EGIPTO 
LLAME A MI HIJO.  
16 Entonces Herodes, al verse burlado por los 
magos, se enfureció en gran manera, y mandó 
matar a todos los niños que había en Belén y 
en todos sus alrededores, de dos años para 
abajo, según el tiempo que había averiguado 
de los magos.  
17 Entonces se cumplió lo que fue dicho por 
medio del profeta Jeremías, cuando dijo:  
18 SE OYO UNA VOZ EN RAMA, LLANTO 
Y GRAN LAMENTACION; RAQUEL QUE 
LLORA A SUS HIJOS, Y QUE NO QUISO 
SER CONSOLADA PORQUE ya NO EXIS-
TEN.  

19 Pero cuando murió Herodes, he aquí, un án-
gel del Señor se apareció en sueños a José en 
Egipto, diciendo:  
20 Levántate, toma al niño y a su madre y vete a 
la tierra de Israel, porque los que atentaban 
contra la vida del niño han muerto.  
21 Y él, levantándose, tomó al niño y a su ma-
dre, y vino a la tierra de Israel.  
22 Pero cuando oyó que Arquelao reinaba sobre 
Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo mie-
do de ir allá; y advertido por Dios en sueños, 
partió para la región de Galilea;  
23 y llegó y habitó en una ciudad llamada Naza-
ret, para que se cumpliera lo que fue dicho por 
medio de los profetas: Será llamado Naza-
reno”.  

 
Mateo, el evangelio del rechazo, presenta primero 

la reacción de Herodes ante la noticia de que había 
nacido el Mesías y después la que tuvo al saber que 
los magos se habían burlado de él. Se puso furioso y 
decretó la matanza de todos los niños de corta edad en 
Belén. Esto ocurrió cerca del final de la despiadada y 
repugnante vida del rey idumeo. Tal vez ya lo hubiera 
atacado la terrible enfermedad que lo llevó a la tumba. 

 
Aunque la historia secular no confirma la matanza 

de los niños de Belén, está de acuerdo con el carácter 
de Herodes, siempre suspicaz, cruel y asesino. Al 
subir al trono, aniquiló al Sanedrín, el tribunal supre-
mo del mundo judío. Posteriormente, ejecutó a cua-
renta y cinco dirigentes del partido contrario a él. 
Tiempo después hizo ahogar a su cuñado y ordenó la 
ejecución del abuelo de su esposa, que contaba ochen-
ta años de edad. Hizo asesinar más tarde a su bella 
esposa Mariamne y a tres de sus propios hijos, porque 
creyó que conspiraban para derrocarlo. 

 
Mientras agonizaba, Herodes ordenó encerrar a los 

judíos más prominentes en el circo de Jericó, la ciu-
dad donde se encontraba, con la orden de que los ma-
taran cuando él falleciera. Quería que hubiera luto 
después de su muerte, aunque no lo guardaran por él. 
Felizmente, los prisioneros fueron liberados por su 
hermana Salomé y el esposo de ésta antes que se hi-
ciera pública la noticia de la muerte del malvado rey. 
Un historiador observó que Herodes consiguió el 
trono como una zorra, reinó como un león y murió 
como un perro. 
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Antes que el decreto de Herodes fuera cumplido 
en Belén, José y su familia habían huido a Egipto, 
porque Dios había alertado a José en sueños. Allí se 
quedaron hasta la muerte de Herodes. 

 
Es interesante notar cómo Mateo emplea citas 

del Antiguo Testamento para demostrar que Jesu-
cristo es el cumplimiento de las profecías. Por ejem-
plo, se ve esto en el texto de Oseas 11:1: “De Egipto 
llamé a mi Hijo.” ¿A quién se refiere el profeta? 
Al Israel histórico, llamado “hijo” por Jehová, que 
fue liberado de Egipto en su juventud durante la 
época de Moisés. De esta forma, Jesucristo es pre-
sentado como la personificación de Israel, al mismo 
tiempo que el pueblo elegido del antiguo pacto se 
convierte en un símbolo profético del verdadero Hi-
jo de Jehová. 

 
Mateo ve también un paralelo entre la deporta-

ción de los cautivos de Judá y Benjamín a Babilonia 
y la matanza de los niños en Belén (Mateo 2:17-18).  

 
Mateo 2:17-18 (LBLA)  
17 “Entonces se cumplió lo que fue dicho por 
medio del profeta Jeremías, cuando dijo:  
18 SE OYO UNA VOZ EN RAMA, LLANTO 
Y GRAN LAMENTACION; RAQUEL QUE 
LLORA A SUS HIJOS, Y QUE NO QUISO 
SER CONSOLADA PORQUE ya NO EXIS-
TEN”.  

 
Al respecto, cita las palabras de Jeremías, que 

describen poéticamente a Raquel, una de las madres 
de la nación de Israel, levantándose de su tumba en 
Ramá y lamentando lo que parecía ser la destrucción 
de la nación y de todas sus esperanzas. Fue en Ramá 
donde Nabucodonosor reunió a los cautivos después 
de la caída de Jerusalén para llevarlos al exilio en 
Babilonia. Ahora Raquel llora nuevamente por la 
tragedia perpetrada por otro tirano, el cual amenaza 
el futuro de la nación en su intento por matar al Me-
sías. 

 
La última referencia a las profecías que hace 

Mateo en esta sección indica que Jesús “habría de 
ser llamado nazareno” (Mateo 2:23). Sin embargo, 
esta frase no se halla en el Antiguo Testamento. ¿En 
qué ha pensado el evangelista? Algunos estudios 
señalan que las palabras Nazaret y nazareno son de-
rivadas del vocablo hebreo nezer (“renuevo” o 

“retoño”).  
 
Isaías había predicho: “Saldrá una vara del tronco 

de Isaí, y un vástago retoñará de sus raíces, Y re-
posará sobre él el Espíritu de Jehová” (Isaías 11:1-
2; véanse también Isaías 4:2; Jeremías 23:5 y Zaca-
rías 3:8). Sin embargo, otros comentaristas creen que 
el término “nazareno” se refiere a la humildad del Me-
sías y el menosprecio en el cual los hombres lo tenían 
(véase Isaías 53:2-3). En aquellos tiempos, Nazaret 
era un lugar despreciado, y sus habitantes eran tenidos 
en poco (Juan 1:46). El hecho de que José se estable-
ciera en Nazaret no fue casualidad, sino una decisión 
tomada según el plan de Dios. Así se cumplió lo anun-
ciado por los profetas. 
 

CORAM DEO 
(Ante la cara de Dios) 

 

Evidencia del nacimiento virginal 
 

Evidencia bíblica 
 
La doctrina del nacimiento virginal se basa en dos 

referencias bíblicas explícitas: Mateo 1:18–25 y Lu-
cas 1:26–38. Hay otros pasajes en el Nuevo Testa-
mento que para algunos también hacen referencia o al 
menos aluden o presuponen el nacimiento virginal, y 
está la profecía de Isaías 7:14, que se cita en Mateo 
1:23. Pero incluso tomando en consideración estos 
pasajes, la cantidad de referencias relevantes es bas-
tante escasa. 

 
Simplemente podríamos detenernos en este punto 

y afirmar que la Biblia confirma el nacimiento virgi-
nal no una vez, sino dos, es prueba suficiente. Ya que 
creemos que la Biblia es inspirada y es autoridad, Ma-
teo 1 y Lucas 1 nos convencen de que el nacimiento 
virginal es un hecho. Sin embargo, también tenemos 
que tener en cuenta que en lo que se refiere a la ver-
dad histórica del nacimiento virginal, esto es, en lo 
que se refiere a un evento que ocurre en un momento 
concreto del espacio y el tiempo, en principio es algo 
que puede ser confirmado o negado por los datos de la 
investigación histórica. 

 
Señalamos, primero, la integridad básica de los 

dos pasajes pertinentes. Las dos referencias explícitas, 
y especialmente Mateo 1:20–21 y Lucas 1:34; son 
partes integrales de la narrativa en la que suceden; no 
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son inserciones o interpolaciones. Es más, Raymond 
Brown cree que entre las narrativas de la infancia y 
el resto del libro en el que aparece hay una continui-
dad de estilo (por ejemplo, el vocabulario, la fórmu-
la general de citación) y de tema. 

 
Además, se puede argumentar que los dos relatos 

del nacimiento de Jesús, aunque claramente inde-
pendientes uno del otro, son similares en tantos pun-
tos (incluida la virginidad de María) que debemos 
concluir que en esos puntos ambos surgieron inde-
pendientemente de una narración común anterior a 
cualquiera de ellos; al tener más antigüedad, tienen 
mayor garantía de historicidad.  

 
Brown ha recogido una lista de once puntos que 

tienen en común los relatos de Mateo y Lucas. Entre 
los puntos más significativos en los que difieren 
Brown señala las referencias de Lucas a la historia 
de Zacarías, Isabel y el nacimiento de Juan el Bau-
tista, el censo, los pastores, la presentación del niño 
Jesús en el templo, y las enseñanzas de Jesús allí a 
los doce años.  

 
Por otra parte, Mateo tiene la historia de los Ma-

gos guiados por una estrella hacia el niño, la matan-
za de los niños por Herodes, y la huida a Egipto. 
Que a pesar de esta diversidad los dos relatos se re-
fieran específicamente a la concepción virginal es 
una pista fuerte de que para este asunto en particular 
ambos dependen de una única tradición anterior. Un 
punto adicional de autentificación se relaciona con 
el carácter judío de estas porciones de los evange-
lios. Entonces, desde la perspectiva de la crítica de 
las formas, la tradición del nacimiento virginal apa-
reció muy pronto en la historia de la iglesia, cuando 
se encontraba principalmente bajo la influencia judía 
en lugar de la griega. 

 
¿De dónde procede esta tradición? Una respuesta 

que se ha dado es que surge de fuentes extra-
bíblicas, extra-cristianas, como los mitos que se en-
cuentran en las religiones paganas y el judaísmo pre-
cristiano. Examinaremos estas sugerencias un poco 
más adelante. No obstante, señalaremos aquí que los 
paralelismos con otras religiones son bastante super-
ficiales y las supuestas fuentes difieren significativa-
mente de los relatos bíblicos. Además, existen serias 
dudas de que los primeros cristianos conocieran o 
aceptaran la mayoría de ellos. Por lo tanto, esta teo-

ría debe ser descartada. 
 
En el pasado era común atribuir la tradición a José 

y María, que, después de todo, eran los únicos que 
sabían las cosas de forma directa. Así, el relato de 
Mateo se atribuía a José y el de Lucas a María. Cuan-
do se observa desde la perspectiva de lo que se men-
ciona y lo que se omite, esta hipótesis tiene bastante 
sentido. Pero Brown argumenta que José, que al pare-
cer ya había muerto en los tiempos en que Jesús esta-
ba haciendo su ministerio público, no se puede consi-
derar una fuente para la tradición. Y María no parece 
haber estado muy cercana a los discípulos durante el 
ministerio de Jesús, aunque aparentemente formó par-
te de la comunidad tras la resurrección. Brown declara 
que aunque no es imposible que ella fuera la fuente 
del material para la narración de la infancia de Jesús 
en Lucas, no es muy probable que fuese ella la que 
suministró el material para el relato de Mateo, porque 
no parece estar contado desde su punto de vista. Así 
que Brown concluye que “no sabemos con certeza si 
alguno o todos los materiales sobre la infancia de Je-
sús proceden de una tradición para la cual había un 
testigo corroborador.” 
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